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			 –777 La fuerza interior–

			


			“Aquellos que creen en la magia

			están destinados a encontrarla,

			cree en ti, en tu luz”. 

			


			Los Amo Noah y Bela.

		

	
		
			Automático

			Comienzo a escribir este libro en un momento en el cual me siento… es decir… no me siento.

			Estoy, pero no estoy, y es un dilema abrumador, no saber qué te pasa, porque literalmente no sentís nada; no hay dolor, no hay nostalgia, no hay deseos, no hay nada, y si no hay necesidad, ¿cómo poder sentir? El ser humano rige su vida siempre en busca de la satisfacción de necesidades, pero yo no tengo ninguna.

			¿Acaso el tiempo y la transformación de mi propia persona generaron un vacío interior que no me deja sentir? 

			Las horas, los días, el tiempo pasa, pero yo estoy en automático, vivo, respiro, tengo una rutina, pero no la siento en realidad. Todo eso, sucediendo a la vez.

			En el único momento que siento que estoy es al terminar el día, en mi cama, viendo el techo, a punto de cerrar los ojos, ahí… aparece mi paz. Que nuevamente se irá, para volver a no sentir nada. Es una montaña rusa, al salir el sol. 

			Hoy estoy un poco mejor que ayer, un poco menos triste, un poco menos cansada, y un poco más feliz. Y a veces es al revés. 

			No sé cómo describir lo que siento, muchas veces suelo pensarlo tanto, pero al momento de poner palabras a esos pensamientos, nada surge… Todo queda de nuevo en blanco, en vacío. Así me siento: vacía. Dicen que el vacío es necesario para poder llenarse de nuevo, con nuevas experiencias, vivencias, conocimientos, y aprendizajes. Pero lo que no creo necesario, es justamente lo que siento. 

			Nada de nada.

			¿Será que hay algo que aún no puedo destrabar, para poder empezar a rellenar ese vacío? 

			Ponerse en modo avión desactiva la comunicación con el entorno. ¿Y si el botón es algo que no podés desactivar, como si hubieras roto el teléfono, y no pudieras volver a conectarte? ¿Será que el inicio de este modo, esta configuración, es el estar rotos? 

			Porque cuando nos rompemos todo lo que conocemos se va, cambia, o nuestra relación con eso lo hace. 

		

	
		
			Ruinas

			Creo que después de cada ruptura, si es que podemos elegir una parte de ella, para mí en mi caso fue no reconocerme, mirarme y no saber quién soy, qué quiero.

			Porque, aunque siempre se trata de avanzar, cuando diste todo, cambiaste todo, cosas que hasta creías que no te interesaban y comenzaste a hacer para poder enamorar al otro y que te ame más que incluso vos mismo, ahí entendés que perdiste, te perdiste…

			Y ahora no solo te encontrás vos con el corazón roto, con mucha decepción, tristeza y, por sobre todo, miedos, sino que además no sabés ni quién sos. Entonces, el hecho de rompernos hace que cambiemos, vaciemos todo, y que el universo, dios, nosotros mismos, utilicemos ese lugar para llenarlo de cosas que realmente nos sirvan.

			Hay una película que me gusta mucho, hace referencia a cuando nos conformamos con vivir infelices para siempre, porque nos da miedo el cambio y que todo quede reducido a ruinas. Pero a menudo las ruinas también son un regalo; las ruinas son el camino a la transformación.

			Y las preguntas que me hago yo ahora son:

			¿Qué me conviene elegir a mí?

			¿Qué cosas creo merecerme en la vida?

			¿Qué sacrificios puedo hacer y cuáles no?

			Lo sé: he elegido y quiero seguir eligiendo la felicidad en lugar del sufrimiento. Estoy buscando un hueco para que mi futuro desconocido me llene la vida de sorpresas.

			La base sánscrita fundamental del yoga mantiene que más vale vivir tu propio destino imperfectamente, que vivir a la perfección el destino de otra persona. Por eso, he comenzado a vivir mi propia vida. Por imperfecta y torpe que me parezca, al fin empieza a asemejarse a mí, la mire por donde la mire.

			Y esa base me hace creer que estoy en el camino correcto, no siento nada, pero elijo, y el elegir es empezar por algo, no le pregunto a nadie, no dependo de nadie, yo tomo la decisión, como la de salir de este sentimiento abismal, que genera a veces poca respiración en mi pecho, la diferencia es que por alguna razón necesito transitar ese sentimiento, no puedo elegir no sentirme así, tal vez sea porque nunca me permití sentir lo malo, tanto como sentir lo bueno.

			Y es tanta mi transformación, que necesito limpiar cualquier vestigio de mi pasado, y comenzar con una interiorización muy profunda de lo que quiero (o no) para mí.

		

	
		
			Karma

			A lo largo de nuestra vida, vamos encontrando personas con las que establecemos vínculos de diversos tipos e intensidades. Puede pensarse, que estos encuentros dependen de la casualidad, o del destino, pero también existe la posibilidad de que haya sido planeado por tu karma.

			Tener ese voraz anhelo de transitar este momento tan oscuro, ¿será parte de poder y buscar cortar con un ciclo karmático?, porque es tan difícil poder visualizar, y dejarse sentir, todo eso que nos remueve dolor, angustia, o simplemente nos paraliza.

			Una relación kármica hace referencia a que cada persona, lugar o circunstancia que ha venido a tu vida, lo hace para enseñarte algo, ya sea bueno o malo. Sin embargo, muchas veces el proceso en el que se realiza esto puede llegar a ser bastante complicado.

			Para hacerlo más ligero, en toda esta experiencia, que muchas veces me deja en un limbo, sin saber para dónde ir o dónde estoy, empecé a investigar sobre las energías, lo cual recomiendo que hagan. 

			Lo más importante es estar en busca de soluciones, no importa la ideología, las creencias, lo subjetivo, cualquier cosa que te haga sentir mejor, que te devuelva ese aire en el pecho, sirve. 

			Lo bueno de ser diferentes es que hay muchas opciones para poder sanar, mejorar, modificar y soltar, tantos caminos que podemos probar, intentar. No hay nada que no tenga una solución, siempre y cuando estemos dispuestos a buscarla y querer salir de esa zona de confort, aunque no parezca, es inevitable el cumplir dicho karma, patrón… naturalizar. 

			Y lo más poco creíble es realmente estar seguro de que cuando aparece una oportunidad, una solución, un estado de bienestar, creemos no merecerla, es que vivimos acostumbrados a determinadas formas, y creemos que por algo nos suceden, como si no quisiéramos recurrir a un cambio.

			Pero la verdad es que nadie se merece no sentirse bien, y nosotros mismos tenemos el poder de cambiar ese sentimiento. Aunque aún no pude, supongo que nadie puede realmente desnudarse por completo con alma y corazón, y el hecho de que esto sea un medio para realizar tal sacrificio, es un camino al poder.

			Aprendamos a vivir mejor con nuestra energía y con la de los demás. Practiquemos la introspección, a fin de manejar mejor nuestras emociones, romper patrones y fortalecer tu energía. Es hora de dejar ir el karma de nuestras vidas y encontrar otro camino, libre de errores del pasado. El perdón sincero y la comprensión serán tu mejor aliado para transformar cualquier tipo de situación o emoción negativa en un aprendizaje y crecimiento personal.

		

	
		
			Idealización

			El día de hoy voy a escribir sobre los días en que no he emitido palabras. Hoy hablé con mi amigo, hablamos sobre las expectativas, pero más que nada sobre frustración. Esa mierda de sensación que se apodera de todo tu “yo”. 

			Y lo que se siente cuando habita en vos, uff. Decimos, bueno, fue… Problema del otro, no me acepta como soy. Como si el decirlo cambiara nuestro sentir, el problema, es que no hay que solo decirlo, hay que también sentirlo, y todo eso lleva un proceso de autoconocimiento, sanación y mirada interior muy profunda… con todo lo que eso implica, a nadie le gusta verse, por eso vivimos pendientes de lo que dirán y decimos de otro.

			Comparamos, seguimos modas, muy pocas personas pueden romper con esto, pero siempre después de haber transcurrido esa soledad, vacío, miedo y frustración, en fin, autoconocimiento…

			Se dice que muchas veces, cuando nos enamoramos, en parte el amor surge de la imagen perfecta que nos hacemos de la otra persona, generalmente más tarde nos damos cuenta de que la persona de la cual estamos enamorados nunca encaja con la imagen que nos idealizamos de ella, vos no eras así, pensé que eras diferente, pero el amor de verdad no idealiza al otro, se trata de aprender a enamorarse de la interacción entre los dos. No es lo que el otro te da o te puede dar, es cómo yo soy con el otro lo que debería definir el enamorarse de esa persona. Cuando amás sin condiciones, se puede construir un sentimiento desinteresado. Encontrando la verdadera importancia al sentir con el otro.

			¿Será que, buscando, no buscamos?

			¿Será que, pensando, no vivimos?

			¿Será que creemos también que el autoconocimiento es solo un momento?, a veces nos olvidamos de que nuestros deseos cambian constantemente, igual que nosotros mismos, por eso no somos lo que fuimos ni tampoco lo que seremos, nos transformamos… Estamos en constante evolución. Una evolución que, al ponerse en palabras, podría cuestionar directamente nuestra forma idealizada de ver el amor, de lo que queremos, y por qué lo queremos. Si cambiamos habitualmente, ¿cómo esperamos puntualmente algo del otro, sin buscar construir juntos?

			Construir el amor es desplazar la idea de la persona que buscas o esperas que el otro sea, es alivianar su carga y la tuya, poder darte cuenta de que no hay nada lejos de la realidad con más sentido y amor real que la construcción vincular con otro ser.

		

	
		
			Casi algo

			Todo empieza con un mensaje, con una mirada, con una atracción, y un gran interrogante, suelen ser esas personas que nos llaman la atención o también las que nunca esperamos que lo hagan, pero simplemente todo sucede un día… 

			Comienza esta conversación y al principio está la típica aclaración de ideas individuales, uno dice siempre lo que quiere y más cuándo es alguien con quien realmente solo es un momento, pero cuando este momento se convierte en rutina, cuando este momento deja de ser solo un momento y es algo real, tan real que sobresale en especial, ahí empiezas a sentir cómo tu comportamiento cambia. Ya no sos la misma persona que fuiste al comenzar esa relación, esa persona que se encontraba bien parada, con una vista clara de lo que quería, porque cuanto más se ven, más sentís, y cuanto más sentís, más miedo te da, es qué es tan raro como una persona puede ocupar un rol tan importante y tan especial y a la vez que sea absolutamente nada y no lo digo porque necesite ponerle un nombre, lo digo porque no puedo comprender cómo dos sensaciones comparten un mismo espacio, cuando esas sensaciones son demasiado opuestas no puedo comprender la idea…

			Cómo evitar el no sentir, cómo puedo yo separar mis emociones, bloquearlas, controlarlas. Cuando esa persona que no es nada, ahora lo es todo
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